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mULIVK EiVA IíIU KH1, ÍH. 37. 

LO DE L0URDE8. 


S erá todo lo que Y. quiera, amigo 
mio, le decía yo pocos dias atrás á 
un mi coropaneroen el wagóndeun fe- 
rrocarril; pero la verdad es que existe 
hoy en Lourdes, departatneDto francês 
de los Altos Pirineos, diócesis de Tar- 
bes, uu magnífico Santuario que bace 
veinticinco anos no existia; y corre 
nacida entre aquellas rocas áridas y 
peladas una abundosa fuenleque hace 
veinticinco anos nadie sospechaba pu- 
diese correr por alli; y se han gas¬ 
tado en construcciones de conventos y 


© Biblioteca Nacional de Espana 



bospitales y eiras obras religiosas al 
rededor de aquella Gruta millones de 
francos, lo cual parece imposible en 
un pais de suyo pobre y apartado de 
todo centro fabril ó comercial; y ha 
crecido por milad la antes ignorada y 
redocida población, que es boy ciudad 
eonocida de todo el mundo, coando 
antes no sonaba su nornbre más que 
en la comarca; y van allá continua- 
meote viajeros de todos los puntos de 
Franeia y de muebísiraos deí resto de 
Europa y de América; y, por fin, en- 
cueolrau allí íafia 1 tos enfermos súbita 
curación de gravísimos mates con sóio 
un vaso de aquellaagua bebida con 
devocióo, 6 un bano de la misma con 
unas preces á Maria Santisima. Estos 
sou hechos que nadie puede negar, 
visibles, paipables. Supongo que no te 
vendrán á V. tentaciones de negarme 
que existe Lourdes, y que de veinle 
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anos acá se ha obrado allí esta trans- 
formación, y que hoj por hoy corre 
allí esta fuente que antes no corria, y 
va ailá en peregriuación la mitad dei 
mundo que antes no lenia de eso idea 
alguna. Eso no me lo va V. á negar. 
iNo es verdad? 

—Cierto que no, amigo mio; fuera 
tan ridículo empenarse en negarlo, co¬ 
mo negar que hubo bnce poco Exposi- 
ción universal eu 1'arís y Fíladellia, ó 
que estallô hace pocos anos guerra 
entre Rusia y Turquia, ó que la hubo 
después entre Inglaterra y el A fghanis- 
tan. Pero /.qué saca V. de ahí en favor 
de la superstición?^ Acaso no sabemos 
loque puedeD preocupaciones? 

—Calma, calma, caballero, y no 
echemos á barato las cuestiones. Me 
contento con qne me conceda V. que 
tales hechos exislen. Pero ahora con¬ 
tinuo yo y preguulo: ^Sabe V. los 
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orígenes de todo esto, es decir, cómo 
ernpezó, cómo lo tomó el mundo y qué 
fallo les dió á esas frioleras Ja critica 
más imparcial? 

—Nó, á la verdad, porque nunca me 
dió el naipe por leer periódicos ultra- 
monlanos ni libros de devocióo. \k las 
mujeres con eso! 

—Está bien. £.Con qué á título de 
librepeusador falia V. inapelablemenle 
sobre uo suceso dei cual no tiene idea 
alguna, y á titulo de partidariodel libre 
examen da V. por resuelto en sentido 
de supersticioso un becho que no se 
ha tomado la pena de examinar? 

—<.Qué querrá V. decir con esto? 

—Nada, que en esta cuestion, corno 
eu todas, el Catolicismo ba derrotado 
ya en primera instancia á la incredu- 
lidad, porque la tenemos convicta y 
confesade negarsinsaber loque niega, 
y de haber fallado sin tenerconoci- 
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mienlo alguno de lo que sujeta á su 
ilustrado tribuual. Ilustrado, si, /eh? 
Reniego yo de tan apagadas luces y 
de tan oscura ilustración. Más duchos 
y remirados andamos los católicos eu 
eso de creer. 

—jPero horobre! /.No me lie de reir 
de sus cosas de Vds., y no las he de 
negar sin exarnen, sí, scnor, sin exa- 
men, cuando á las primeras de cambio 
quieren Vds. ya tapamos la boca cod 
el milagro? jVea V. por dónde se des- 
cuelga el Catolicismo en milad nada 
menos que dei siglo décimODODo! 

—jVálganos á lodos el çielo, santo 
varón! /Quién hay que la gane por la 
mano á la pobre é infatuada increduü- 
dad en eso de tomar, como se dice, el 
rábano por las bojas? Véngase acá, 
bendito de-Dios, véngase acá, y le 
pondré en cualro palabras al corriente 
de lodo eso que es nuestro abecé, y 
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que V. con ser tau sabio y tan ilus¬ 
trado da rauestras de ignorar. La Igle- 
sia es tuás examinadora y pensadora 
que V. en esla matéria y'eo iodas. Ve 
un hecho ó vários que iraspasau los 
limites de lo ordinário y uo ofrecen 
por de pronto explicación uatural. 
iGree V. que al momento como loca y 
desatíuada ecba á correr por esas calles 
vociferando: ;Milagro! jtníiagro! Más 
de cuatro aòos tardo el Obispo de Tar - 
bes eu prestar crédito oficial á lo que 
cualro anos bacia veniase contando de 
público eii toda su diócesis y en toda 
Fraucia y en todo el mundo. Mire V. 
si anduvo con piés de plomo el buen 
Prelado en dar público certificado de 
verdad á los hechos referidos. Sólo 
cuando bubieron pasado ellos por todos 
los tamices y alambiques; cuando para 
convencerlos de impostura se hubo 
agotado eu vano toda la astúcia dei 
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fiobierno, toda la cavilosidad de la 
policia, toda la malignidad de la prensa 
anticatólica; sélo cuando ni amenazas, 
ni burlas, oi promesas, ni halagos pu- 
dieron hacer que la nina de catorce 
aãos, Iternardita Soubirous, dejase de 
maulenerse linne y enlera en Ia de- 
claración de lo que habia pasado con 
e!la; sólo cuando repetidas curaciones, 
declaradas prodigiosas y sobreuatura- 
Ies por facultativos de nota y acadé¬ 
micos de peso, hubieron probado la 
virtud divina de la fuente que escar- 
bando con sus dedos la tierra hizo 
brotar !a hija dei raolinero; entonces 
fné coando, Iras minucioso y prolijo 
exameu, la Iglesia, por boca dei Pastor, 
admitió como legítimos tales hcchos 
y recouoció en ellos el carácter sobre¬ 
natural. La misma impiedad, podemos 
decir, lo reconoció antes que la igle¬ 
sia, desde el momento eu. que compe- 
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lida á dar una explicación, coofesó 
avergonzada y confusa que no podia 
humanameute daria. [Vergüenza para 
tos sábios, mudos de estupor anle una 
nina que no sabia leer! 

Dígame V. ahora, amigo mio; esa 
explicación bumaoaque toda la mcre- 
dulidad no ba podido dar de los hechos 
de Lourdes, por más que la ba busca¬ 
do, £la tieoe V.?Si fa liene, dénosla 
por caridad. Si no la liene, búsquela. 
Averigue los hechos, pese las razones, 
infórmese dei pro y dei contra de la 
cueslión; pero, por üios, no resuelva 
de lleno, sin conocer los antecedentes 
de io que se debate, que esto uo es 
católico, ni filosófico, ni siquiera ra¬ 
cional. Hay unos hechos que llaman 
la alencióD de lodo el mundo. «Por 
quése la llaman? Hay uu lugará donde 
acude en continua y nunca inlerrum- 
pida procesión el pueblo fiel. «Por qué 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 9 — 


acude alia lodo este gentio? Hay inti- 
nidad de personasque se dicen mara- 
villosamente curadas con el uso de 
aquella agua, en la cual el análisis 
químico uo ha sabido encontrar com- 
posición distiDta de las otras aguas 
comunes. ^Qué se ha de creer de tales 
curaciones? i.Quiéü da fe de ellas? 
iQué valor lienen las firmas de los 
médicos que las aseguran? Eso es lo 
que invilo á V. á averiguar. 

iPor qué los incrédulos, en vez de 
perder el tiempo en aguzar el sarcasmo 
y el insulto, no acreditan por lo menos 
su buena fe examinando los hechos y 
sometiéndolos a juicio conlradictorio? 
;Àh! es que los milagros de Luurdes 
son ya tao numerosos, y muchos de 
ellos están ya de tal modo comproba- 
dos, que el examinarlos equivaldría 
casi á reconocerlos. Es mucho más 
cómodo y más conforme con el proce- 
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dimiento que ha seguido siempre el 
error, cerrar los ojos y arrojar saliva. 
Aquellos ceütenares de muletas y de 
aparatos ortopédicos que se ven pen- 
dientes de la Gruta, sou de otros tantos 
enfermos que han dejado en ella la 
dolência qoe les impedia et libre uso 
de sus miembros. Allí se han visto de 
repeDte funcionar en todo su vigor 
pulmones que la ciência.declaró des- 
hechos, ojos destruídos, miembros 
atrofiados y sin vida. Se han visto dei 
mismo modo desaparecer, en presencia 
de un público numeroso, tumores de 
gran volumen, y cicalrizarse llagas, y 
cerrarse abscesos, y alargarse miem¬ 
bros retraídos. Sobre el teslimonio de 
testigos iunumerables tenemos las 
declaraciones de los mismos médicos 
en documentos que no han sido ni 
pueden ser desmentidos. Los dolientes 
que han sido objeto de los divinos fa- 
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vores por mediación de !a Virgen de 
Lourdes han procurado, eu inlerés de 
la verdad y de las almas, liacer pú¬ 
blico todo el proceso de su enfermedad 
y de su curacióo. 

(la católico (rances ha desafiado anos 
hace á toda la impiedad de su país á 
que pruebe la falsedad de los hechos 
reconocidos por milagrosos en la in- 
formación episcopal de Tarbes, ó á que 
dé de eilos explicación humana. Picho 
senor ha depositado diez mil francos 
eu poder de uo notário, que senala, y 
ha mvilado por medio de los periódicos 
á que se presente prueba contraria à 
la declaracióo episcopal, regalaudo los 
diez mil Francos á quien ofrezca esta 
prueba, siempre que se declare acep- 
table ájuicio de cualquier Academia 
ó Instituto médico francês ó extranjero, 
que designe la suerle. Ningun incré¬ 
dulo francês se ha atrevido aún á apos- 
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tar diez mil francos librepensadores 
contra ios diez mil francos católicos 
dei defensor de los milagros de Lour- 
des. Este guante dei Catolicismo uo 
ba sido aún recogido. Ea, ;guapo! ;.A 
ver como se gaua V. esos diez mil 
francos, probando, ya que es lau fácil, 
que lo de Lourdes es pura supersti- 
ción? 

Nó, uo se probará. Lo de Lourdes 
es el teslimonio más visible y elocuenle 
de la verdad dei Catolicismo en nueslro 
siglo ímpio y descreido. Anos hace 
que la impiedad rehusaba uuestras 
razones y reelamaba hecbos. Nosotros 
se los presenlábamos eu uuestra his¬ 
toria maguiticos y luminosos. La im¬ 
piedad nos los rechazaba por autiguos 
y dificiles, decía ella, de comprobar. 
Querialos modernos, á la luz de hoy, 
sujetos al escalpelo de su propia cri¬ 
tica. Dios, que para coudeuar á la im- 
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piedad quiere absolntamenle dejarla 
síd excusa, ha accedido à sus deseos. 
Y porque queria hechos, le ha dado 
hecbos; y porque los queria modernos, 
se ios ha dado modernos; y porque tos 
queria ver à la luz dei día, se los ha 
puesto à la tuz dei dia, esto es, en mi- 
tad de Europa, en Francla, la nacióa 
mas crítica y propagandista, la maestra 
en íQcredulidad, Iaque para eso puede 
ser llamada testigo de mayor excep- 
ción. Pero jvea V. lo que son rarezas! 
Àliora resulta que la impiedad, que 
deseaba hechos que pudíese ella misroa 
ver y examinar, se niega á ver y exa¬ 
minar los hechos que aqui le ofrece 
el Catolicismo. Mejor; es lo mismo 
que deelararse anticipadaraente ven¬ 
cida. Pero ^.resaltan <le este modo 
inútiles tales milagros? No, de ningúo 
modo: porque se robustece con ellos 
la fe de los buenos creyenles, se alien- 
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la su esperaiua eu el triunfo deliui- 
livo de ia fe católica, se vigoriza y 
enardece más su espírita para seguir 
tachando sin trégua ni descanso en 
pro de la verdad combatida. |Mirad 
cómo ha acogido en todas partes el 
puebio fiel los prodígios de la Gruta de 
Lourdes! jMirad qué ir y veuir de los 
pueblos de Europa a ese bendito lugar I 
i Mírad qué uuevos sentimientos de 
amor y couiiauza en la Madre de Dios 
se han despertado en todos los cora- 
2ones! jAh! jY lai vez con harto evi¬ 
dente significación se ha aparecido 
Maria alii bajo el título y emblemas 
de su Conccpcióu inmaculada./Fo soy 
la Jnmaeulada Concepciòn! ha dicho. Y 
/.qué es la lumaculada Coucepcióo, 
aderaás de la realidaddei mistério que 
significa, sino un símbolo el más ex- 
presivo de ias eternas luchas entre el 
bien y el mal, en las que definitiva- 
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mente ha de salir el bien vencedor? 
iQué signiüca esa Mujer celestial, 
que aplasta con su pie ia cabeza dei 
dragóu, que pugna y Ibrcejea por de¬ 
voraria, sino la imageti más exacta de 
la Iglesia de Díos, en guerra siempre 
con el infierno y siempre triunfante 
de él? qué mejor lema podia pre- 
sentársele a uueslro siglo de grandes 
y quiza decisivos combates, que ese 
que los comprende y representa todos? 
I.Y qué prenda mayor podia darseuos 
hoy á los católicos de segura vicioria, 
que esa que es recuerdo y represen- 
tación de ia más gloriosa vicioria? 

Realniente cuaudo todo eso se con¬ 
sidera, va agrandándose, agrandándo- 
se el couceplo de to de Lourdes, basta 
parecemos, como creemos lo es en 
reaüdad, una de las cuas grandes ma- 
nifestacioces dei poder de Oios en fa¬ 
vor de su perseguida Iglesia. Lourdes 
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es la inlervencióQ visible dei cielo en 
nuestros actnales combates; visible, 
décimos, porque la asisteneia ínvisi- 
bie de Dios para cou su Iglesia la 
tenemos en todos los momentos ga¬ 
rantida por divinas promesas. Hoy la 
tenemos visible, y basta abrir los ojos, 
basta no querer tenerlos obstinada- 
mente cerrados para ver los resplan 
dores dei sobrenaturalismo que irradia 
la santa Gruta de Massabielle.;Dichoso 
quien así lo comprenda y obre en con 
secuencia! (Desventurado quien ante 
tanta luz siga empenado en su volun¬ 
tária ceguera! 
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